A MARGARITA 

Margarita, está linda la mar  
y el viento 

lIeva esencia sutil de azahar; yo siento 

en el alma una alondra cantar;        

tu acento. 

Margarita, te voy a contar un cuento. 

Éste era un rey que tenía un palacio de diamantes, una tienda hecha de día 
y un rebaño de elefantes, 
un kiosco de malaquita, un gran manto de tisú 

y una gentil princesita, tan bonita, 

Margarita, 

tan bonita como tú. 

Una tarde la princesa 

vio una estrella aparecer; la princesa era traviesa 

y la quiso ir a coger.
La quería para hacerla decorar un prendedor, con un verso y una perla y una pluma y una fIor.
Las princesas primorosas se parecen mucho a ti: cortan lirios, cortan rosas, cortan astros. Son así.
Pues se fue la niña bella, bajo el cielo y sobre el mar, a cortar la blanca estrella que la hacía suspirar.
Y siguió camino arriba, por la luna y mas allá; 

Mas lo malo es que ella iba sin permiso de papá.
Cuando estuvo ya de vuelta de los parques del Señor, 

se miraba toda envuelta 

en un suave resplandor.
Y el rey dijo: "¿Qué te has hecho? Te he buscado y no te hallé; 

y ¿qué tienes en el pecho, 

que encendido se te ve?" 



TO MARGARITA 

How lovely is the sea, Margarita

and on the breeze 

the delicate scent of orange-blossom; 
I hear 

in my soul a skylark singing; 
your voice. 

Margarita, I am going to tell you 
a story.
There was once a king who had
a diamond palace, 

a tent made of daylight, 
a herd of elephants, 

a summer-house of malachite, 
a great mantle of golden cloth 
and a charming princess, 

  as pretty, 

  Margarita, 

  as pretty as you.
One evening the princess 
saw a star appear; 

the princess was mischievous 
and wanted to have it near.
Oh! how she longed to hold it 
to embellish her brooch, 

 with a poem and a flower 

 with a feather and a pearl. 

Those exquisite princesses 
are so very much like you: 

they pick lilies, they pick roses, 
they pick stars. Just they do.
And off the beautiful child went, 
under the sky and over the sea, 

to pick the twinkling star 

for which she longed from afar.
Up she followed the high pathway,
 past the moon and far beyond; 

but, the worst of it, she went without asking her papa.
When she came back 

from the pastures of our Lord,
 she was shining with an aurora 
of a gentle glowing light.
And the king said: "Where have you been? 
We searched and could not find you; 

and what shines in your heart, 

with such glittering light?" 

La princesa no mentía. Y así, dijo la verdad: 

"Fui a cortar la estrella mía 
a la azul inmensidad". 

Y el rey clama: “¿No te he dicho que el azul no hay que tocar? ¡Qué locura! ¡Qué capricho! 

El Señor se va a enojar."
Y dice ella: "No hubo intento; yo me fui no se por qué. 

Por las olas y en el viento 

fui a la estrella y la corté". 

Y el papá dice enojado: 

"Un castigo has de tener: vuelve al cielo y lo robado vas ahora a devolver".
La princesa se entristece 
por la dulce flor de luz, 
cuando entonces aparece sonriendo el buen Jesús.
Y así dice: "En mis campiñas esa rosa le ofrecí: 

son mis flores de las niñas 

que al soñar piensan en mí."
Viste el rey ropas briIlantes, 
y luego hace desfilar cuatrocientos elefantes 

a la orilla de la mar. 

   La princesita está bella
   pues ya tiene prendedor

en que lucen con la estrella verso, perla. pluma y flor.
Margarita, está linda la mar,
y el viento 

lleva esencia sutil de azahar; 
tu aliento.
Ya que lejos de mí vas a estar, guarda niña, un gentil pensamiento al que un día te quiso contar 

un cuento.
Rubén Darío 

Nicaragua (1867 - 1916) 



The princess could not lie. And thus, 
she spoke the truth: 

"I went very far to pick my star 

from the fields of the heavenly blue". 

The king exclaimed: "Didn't I tell you not to touch the heavenly blue? 

What madness! What a folly! 

The Lord will be cross with you"
. 

And she said: "I meant no harm; 

Off I went, I know not why. 

Over the sea-waves and with the wind when I reached the sky I picked the star".
And her father said displeased: 

"A punishment must you bear:

to the sky you must return 

and the star you must leave there". 

So unhappy was the princess having picked the flower of light, 
when out of the blue appeared
 the smiling Jesus Christ.
Thus He spoke: "From my heavenly orchard this rose I offered her: 

for my flowers are for the good girls 

who, when dreaming, think of me".
The king wore shining garments, 
and later, by the sea-shore, 

four hundred elephants paraded in line,
by royal command.
The little princess, now so beautiful 
as she wears her glowing brooch
poem, flower, feather and pearl

with the star shining all.
How lovely is the sea, Margarita, 
and on the breeze 

the delicate scent of orange-blossom;
your breathing. 

Though you will be far from me, hold,
 my child, a sweet memory 

for the one that one day, wanted to tell you 
a story. 

(Translated by Salvador Ortiz-Carboneres) (Navidad 1995) 

Los Huevos de Oro 

Cierta gallina ponía 

Un huevo de oro por día.
Y el dueño dijo: "Aquí hay mina; Si yo mato esta gallina 

Soy de golpe millonario. 

¿Qué vale un huevo diario?" 

La mató, no halló tesoro, 

Y alIí paró el huevo de oro. Con lo cual supo el bellaco Que lo bastante es bastante, 

Y que ansiando lo sobrante 

La codicia rompe el saco.

Rafael Pombo 

Colombia (1833 -1912) 



The Eggs of Gold 

A certain hen used to lay 

an egg of gold a day. 

The owner said: Inside there is a mine; 

if I kill this hen, instantly 

I will be a millionaire. 

What is the value of a single egg a day! 

He killed her, but found no treasure; 

this was also the end of the egg of gold. 

Good lesson for the scoundrel, 

enough is enough, 

because wanting in excess, grasp all, lose all.
Translated by Salvador Ortiz-Carboneres 

